
 

La dimisión de Errejón: el corazón del problema 
 

Una reflexión pública, a 28 de octubre de 2024 

 

El Sr. Errejón acaba de presentar la dimisión de todos sus cargos políticos. 
Apreciamos positivamente su decisión, en un entorno en el que casi nadie 
dimite hasta que no hay una sentencia firme. Apreciamos igualmente su 
asunción de responsabilidad. 

 

Mostramos nuestra total solidaridad con las víctimas de una conducta de la que 
no tenemos todos los datos, pero que todo indica que ha supuesto situaciones de 
humillación dura y acoso sexual con secuelas perdurables. 

 

No pretendemos juzgar al Sr. Errejón. No es nuestra función ni vocación, pero 
algunos argumentos que presenta en su comunicado merecen ser 
considerados como una muestra de los valores que nuestra sociedad ha ido 
asumiendo. 

 

Varios de estos argumentos tienen que ver con el entorno, la ideología, la estructura 
social: “La lucha ideológica es también una lucha por construir formas de vida y 
relaciones mejores”, “Esto genera una subjetividad tóxica que en el caso de los 
hombres el patriarcado multiplica”. No dudamos de la relevancia de la ideología 
y de las estructuras y constructos sociales, pero la cuestión clave está en 
identificar dónde está la raíz de los problemas, como el que ha llevado al Sr. 
Errejón a una situación demoledora para sus (presuntas aún) víctimas y para él. 

 

La raíz no está en las estructuras neoliberales, no es la consecuencia inevitable 
de una ideología, no es un pecado específico de la derecha neoliberal; la propia 
vivencia del Sr. Errejón, un referente de la izquierda, así lo demuestra, y hemos visto 
igualmente denuncias contra políticos de la izquierda que han participado en 
fiestas y prostitución que suponen una miserable degradación de las mujeres; es 
claramente algo transversal que trasciende ideologías. No justificamos los abusos 
machistas, pero la raíz no está en el “patriarcado”; es tan sencillo como comprobar 
cómo muchos varones acusados de este patrón social no han cometido los abusos 
de los que es acusado el Sr. Errejón. 



 

 

El problema no está fuera, sino dentro, en decisiones y conductas personales 
que son más profundas que las estructuras ideológicas o de poder, el problema 
está en el corazón del ser humano y es responsabilidad personal de él; algo empieza 
a comprender el Sr. Errejón cuando dice que “no se le puede pedir a la gente que 
vote distinto de cómo se comporta en su vida cotidiana”. Jesús lo aclara 
definitivamente: “Del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los 
adulterios, las fornicaciones” (Mt 15.19). 

 

Las cuestiones que señala Jesús tienen su clara manifestación en el comunicado 
del Sr. Errejón: Los malos pensamientos se corresponden con lo que él define 
como una “subjetividad tóxica”, un “desgaste de su salud mental y su 
estructura afectiva y emocional”. Él no ha cometido físicamente homicidio, 
pero alguna de sus (presuntas aún) víctimas indica que ha quedado destruida 
para siempre.  

 

Finalmente, las descripciones que hace alguna de estas presuntas víctimas hablan 
de una cosificación de la mujer, en la que las relaciones sexuales se convierten en 
el resultado de una pura compulsión –el término traducido como “fornicación” es 
pornéia, de donde deriva la palabra “pornografía”– no el paso final de una relación 
personal profunda. 

 

Estos hechos y vivencias destruyen a las personas. De forma brutal y específica 
a las víctimas, pero también a los que los ejecutan, como lo prueba el caso 
presente. No vienen de afuera, salen de dentro y, por tanto, no se resuelven con un 
cambio de estructuras sociales e ideologías, sino con un cambio rotundo del 
corazón de cada persona. Ese corazón necesita ser sanado; y quien lo puede sanar 
es el mismo Jesús, que fue un ejemplo en su trato con la mujer, y que nos creó y 
sufrió en sí mismo las consecuencias destructivas de la corrupción del ser humano. 
Invitamos al Sr. Errejón a que explore este camino que, aunque no es fácil, en su 
final encontrará el perdón y la restauración. 
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